
El presente volumen es el tercero de la 
colección de divulgación dirigida por Gon-
zalo de Amézola. El autor1 introduce un 
tema de gran relevancia para la enseñanza 
de la historia, como es el rol de los manuales 
escolares en la socialización de concepciones 
historiográfi cas y didácticas, ideologías y va-
lores. Señala que a pesar de ser el “producto 
historiográfi co socialmente más signifi cativo” 
desde la sistematización de la educación en 
occidente, los manuales no han recibido sufi -
ciente atención por parte de los investigadores 
españoles. Aunque su infl uencia haya dismi-
nuido progresivamente por la competencia 
de los medios masivos de comunicación, 
entiende que aquellos constituyen un “lugar 
de memoria” (Pierre Nora), que contribuye a 
la formación y transformación de estereotipos. 
Sostiene que conocerlos y criticarlos puede 
aportar a la construcción de una memoria 
pública/colectiva más democrática y plural. 
El autor proporciona datos concretos que le 
permiten afi rmar que los manuales escolares 
siguen teniendo una presencia central en las 
aulas de su país y que los más usados perte-
necen a las grandes editoriales.

Su aporte principal es el análisis crítico del 
devenir de los manuales en España en relación 
con la producción del curriculum durante 
el período 1846-2006. Merece destacarse 
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el uso del concepto de “código disciplinar” 
de la historia escolar, entendido este como 
el “conjunto de ideas, valores, suposiciones, 
reglamentaciones y rutinas prácticas, de ca-
rácter expreso o tácito que orientan la práctica 
profesional de los docentes y que, si no están 
sufi cientemente cuestionadas y repensadas 
desde una consistente refl exión didáctica, se 
inspiran básicamente en la tradición estable-
cida”.2 En el caso analizado, dicha tradición 
se confi guró a partir de la implantación de 
un modelo duradero de las historias gene-
rales –a la que se incorporó luego la historia 
de España– con las siguientes características: 
perspectiva eurocéntrica que aplicaba criterios 
“universales”, enfoque narrativo-descriptivo 
centrado prioritariamente en lo político-ins-
titucional-dinástico, tratamiento separado de 
la geografía, concepción de historia cerrada y 
objetiva. La etapa franquista contribuyó fuer-
temente a que las valoraciones y signifi cado 
de cada época, situación o personaje histórico 
estuvieran unívocamente establecidos en los 
programas escolares. ¿Cuál es la situación ac-
tual? Según Valls, durante los últimos treinta 
años se ha intentado construir un nuevo 
código disciplinar con resultados inciertos. 
Las características más abiertas y fl exibles de 
los efímeros currículos posteriores a los años 
noventa propiciaron la conformación de varios 
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grupos didácticos como Grupo Cronos, Grupo 
Ínsula Barataria, Proyecto Gea-Clio y Proyecto 
Cairos. Estos plantearon una forma de la histo-
ria enseñada más interpretativa y metodológica 
que parte de problemas del presente. Si bien 
estas propuestas no lograron una aceptación 
masiva por parte de los docentes, los debates 
llevaron a que las grandes editoriales escolares 
intentaran acortar la brecha con la historia 
investigada. De esta manera se dio entrada a 
la historia económica y social, y a la incorpo-
ración de fuentes y documentos de las distintas 
épocas estudiadas. La evaluación del autor es 
que si bien expresan el propósito de hacer 
pensar al alumno y promover el aprendizaje 
de las técnicas historiográfi cas, las actividades 
suelen ser simplistas y están limitadas a la ex-
tracción de información del mismo texto, lo 
que no da cabida a formulaciones divergentes 
o contrapuestas. Su actualización didáctica 
todavía es insufi ciente y la abundancia de 
contenidos impide un estudio razonado y 
profundo de los mismos. La coexistencia de 
cambios y continuidades darían cuenta de 
la existencia de estructuras de larga duración 
que enmarcan la tarea docente: la vieja ense-
ñanza de la historia ha perdido legitimidad 
pero no vigencia. Otro aspecto no menos 
importante y que refuerza lo anterior es su 
carácter comercial. Las editoriales tratan de 
conformar tanto a los que buscan la novedad 
historiográfi ca como a los que buscan que allí 
aparezcan todos los contenidos a los que están 
habituados. Por esta misma razón tampoco se 
incluyen las especifi cidades regionales o bien 
en muy pequeña medida. 

El autor también analiza el tratamiento de 
un tema –la independencia de los países ibe-
roamericanos– en los manuales de historia de 

la educación secundaria española. En general, 
este contenido ha tenido poco espacio y ha 
sido limitado a un enfoque político militar. 
Aborda los actuales programas y manuales 
concentrándose en aquellos ofrecidos por las 
cinco editoriales con mayor presencia en las 
aulas. De los resultados se desprende una serie 
de cuestiones básicas que ya están presentes o 
bien deben ser estimuladas: la ausencia de des-
califi caciones o estereotipos de otras naciones, 
una visión tolerante y comprensiva de los pro-
cesos, una interpretación histórica equilibrada 
de la participación de los distintos actores, una 
visión más integrada desde el punto de vista 
geográfi co, el establecimiento de relaciones 
entre pasado y presente, el tratamiento de 
las imágenes como documento histórico, la 
apertura a nuevos temas y grupos sociales, el 
estudio de las representaciones históricas y 
cómo se han construido.

Para terminar este breve comentario, se 
recomienda al lector prestar especial atención 
a los criterios que ha empleado el autor para 
el análisis crítico. Algunos de ellos son: grado 
de correspondencia entre las características 
básicas del conocimiento historiográfi co y 
el conocimiento escolar propuesto, función 
asignada a la historia enseñada en relación 
con la vida del alumno, modelo didáctico, 
legibilidad y estructuración del manual, 
actividad económico-editorial, pertenencia 
sociológica-cultural de los autores, confronta-
ción de la valoración ofi cial/ real en los centros 
escolares, vigencia temporal de los manuales, 
entre otros. Por su carácter sintético y lenguaje 
ameno la obra resulta un aporte interesante a la 
formación de los estudiantes de profesorado y 
a la refl exión de los docentes en ejercicio. Las 
principales conclusiones están fundamentadas. 
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Notas
1 Profesor-catedrático en el Departamento de Didáctica de las Ciencias Socia-
les de la Universidad de Valencia. Colaborador del Georg-Eckert-Institut de 
Braunschweig para la investigación internacional sobre libros de texto. Inte-
grante del Proyecto MANES, dedicado al estudio de los manuales escolares 
iberoamericanos.
2 Valls, R. (2008): La enseñanza de la Historia y textos escolares, Libros del Zor-
zal, Buenos Aires, p. 46. Comparte esta perspectiva con Raimundo Cuesta 
Fernández y Ramón López Facal.

Su pertinente estado de la cuestión invita a 
ampliar las lecturas sobre el tema y a realizar 
investigación comparativa en países en los que 

se registran problemáticas similares (planteos 
híbridos en el curriculum, en las prácticas de 
los enseñantes y sus materiales didácticos).

Cĺıo & Asociados, 2009 (13). ISSN 0328-820X.

3


